
SERVIR CON ALEGRIAPRIVATE 


El sábado pasado, trece de noviembre, tuve la oportunidad de presenciar la ceremonia de ordenación episcopal de Tulio Duque Gutiérrez, salvatoriano. Es el primer salvatoriano colombiano consagrado obispo.


La celebración fue algo realmente familiar, contando con la presencia de la madre, hermanos, sobrinos, primos y demás familiares y amigos del P. Tulio; además de la asistencia de la familia salvatoriana: religiosos, hermanas y laicos presentes acompañando a nuestro hermano. Alegría por la elección de un nuevo pastor de la Iglesia, quien seguramente reflejará toda la bondad del Salvador en su nuevo ministerio.


Nuestro mundo está pidiendo a gritos un nuevo estilo de cristiano, lo que incluye también a los obispos. El pueblo quiere pastores que estén a su lado, padeciendo con ellos pero a la vez brindando la esperanza que sólo el amor proviniente de la fe puede dar. Ya ha caducado el modelo de obispo lejano e inalcanzable para el pobre común. Y hasta nosotros, los religiosos, en ocasiones nos apartamos de nuestros obispos y vemos con cierto temor su presencia, no vaya a ser "fiscalizadora" en lugar de compañía amorosa.


Tuve el honor de ser el primero que en la celebración oficial familiar le dirigiera unas palabras de felicitación, en nombre de los novicios salvatorianos, a nuestro hermano Tulio. Quise decir muchas cosas en ese momento a quien unos meses atrás fuera nuestro vicemaestro y párroco. Sólo pude expresar -con voz temblorosa debido a la emoción- algo de lo que he mencionado en el párrafo anterior;  también te presenté nuestro compromiso de ser conciencia crítica de tu ministerio, Tulio, recordando aquello que San Pablo recomendaba a Tito: "El obispo, siendo el encargado de la Casa de Dios, debe ser irreprensible; ni orgulloso, ni de mal genio, ni bebedor, ni peleador, o que busque dinero mal ganado. Por el contrario, que fácilmente reciba en su casa, amigo del bien, hombre de buen juicio, justo, piadoso, dueño de sí mismo. Debe ser un hombre que interprete el mensaje con los mismos criterios de la doctrina, para que pueda, a su vez, predicar la sana doctrina y rebatir a los que la atacan" (2 Tim. 1,7-9).


Sabemos que no es nada fácil lo que va a enfrentar Monseñor Tulio como Obispo auxiliar de Medellín, una diócesis llena de violencia, cada día más deshumanizada y apartada de Dios. Es en estos momentos en los cuales como familia salvatoriana estaremos siempre a tu lado.


Una vez más, gracias Tulio por aceptar este compromiso de servicio en el amor y la alegría (como dice tu escudo: "Servir con Alegría") a nuestra Iglesia. Pedimos al Dios de la Vida y a la Madre del Salvador que te acompañen en este camino que comienzas a recorrer para lograr la mayor gloria de Dios y la salvación de los hombres.

Néstor Briceño Lugo.


Manizales, 17 de noviembre de 1993.

